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PR YECTO 

'on frecuencia sucede que los individuos que le crean dificultades 
internas al Partido Comunista, y que después de expulsados se agrupan 
como sus enemigos, son gentes ajenas al proletariado, incapace·s de a­
similar su 1deolog1a y, en ocasiones, vidas f rustradas. Tal es el ca­
so de los dirigentes del grupo llamado Acci6n Revolucionaria Colom­
biana "ARCO'' , Elohi n ·Grajales, Delimiro oreno, lonso Res trepo y Ra ­
fael Arredondo, activos disociadores empeñados en dividir no sólo a 
los comunistas sino tamltñén a l os liberales que mili tan en el Yu:t L. 
En esta forma , el comando de "ARCO" le presta un importante servicio 
a la reacción anti- obrera, anti-popular y anti-nacional que paga con 
fuero de privilegio, posiciones y dinero a los divisionistas y pro­
vocadores en las masas y sus o.rgani zaciones. 

El grupo de "ARCO" es muy pequeño y no ··tpdos sus componentes juegan 
i gual papel y tienen la misma responsabilidad. En su mayori a se trata 
de ·gentes resentidas , i ndividua lis tas, influidas de anarquismo o sim­
plemente desorientadas por los pequefios caudillos del comando. Por e­
llo, vamos a ocuparnos apenas de los cuatro dirigentes arriba mencio­
nados y que tienen de com6n su mentalidad de pequeños burgueses semi­
letrados, desde luego imbuidos de ilusa suficiencia que los hace pe­
dantes y soberbios. Desclasados - porque se han desprendido de todo 
vinculo social que implica responsa bilidad -; amorales, embusteros y 
cinicos, y por ello - como es obvio . , gentes de 'bravatas y desplan­
tes propios de hampones perdonavidas. Elohin Orajales fue por un 
tiempo persona a quien el Partido Comunista destacó, ayudó -e incluso 
toleró, con la esperanza de que llegara s convertirse en un aut~nti­
co dirigente de masas en l1ntioquia . Pero Gra jales se degradó y es abo 
ra e l cerebro de los disociadore s embozados en "ARCO" . Delimiro 1ore: 
no, sujeto ac tivo y de indudable inclinación a la lucha, disfrutó del 
aprecio de los comunistas que le otorgaron posiciones directivas, des 
de las cuales se ocupó de or ganizar una burocracia que le sirviera de 
sos tén en su puesto de pr i mer caudillo t aturalmente, el Partido re­
accionó contra la que fue r a entonces una f ra cción malsana , y al ex­
pulsar a sus promotores, el su jeto Delimiro moreno devino en primer 
provocador del grupo. Alonso Res trepo, por su condición de estudian­
te, goz6 de estima ción en nuestras gentes que veian en ~l un cuadro 
en formación. Pero Restrepo no supo res ponder al aprecio de los comu­
nistas y prefirió embarcarse en la aventura de los genios de nARCO". 
~rredondo no tenia, en rea lidad, ning6n pequeño m4!r1to para ser visi­
ble en nuestras filas. Hábil e inescrupulo,so re búscador financiero 
del comando disociador, figura en ~1 como ficha de importancia. 

Por lo escrito antes se comprende la falta absoluta de autoridad mo 
ral y politica que distingue. a los dirigentes del pequefio grupo de -
"ARCO" para hablar de politica y juzgar a i.as personas. Y se compren­
de, asimismo , que no vamos a discutir con ellos sino a combatirlos 1 
Sin embargo, en e l supuesto de que haya en dellin o en otro lugar 
de intioquia personas honradas que puedan ser inf luenciadas por la s~ 
puesta Qcci6n Revolucionaria Colombiana "ARCO" , planteamos a continu! 
ci6n las que pudieran llamarse bases teóricas de su imaginaria posi­
ción ideológica, con lo cual encubren su la bor disolvente y tratan al 
mismo tiempo de transportar ideas de contrabando del campo burgu's a 
los organismo proletarios . 
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Seria , desde luego, dispendioso abarcar y analizar toda la gama de 
concepcion s ideológicas y formulaciones politicas que campean en lQs 
es critos de los peregrinos teorizantes de "ARCO"; mucho má s trat' q~.,¡; 
se de una 11 terat ra cargada de intelectua lismo pe dan te, de la qu~f'·11a­
br1a . que sacar - como a náufragos- tales concepciones ideológicas y 
formulac iones politicas , a fin de alinearlas n la metodol ogia marxis­
ta, que s lo que haremos en el present e material destinado, de prefe­
r nc ia , al estudio en l os organismos de base del Partido . 

- o .. 

Por falta de una el m ntal cultur marxis ta que 1 s permita conocer 
la estructura de clases en Colombia, los seudo-te óricos de tt4RC011 de­
finen el ~L como una corriente pequeño-burguesa , cuando en realidad . 
no es dicha corriente el movimiento de una sola clase, en el supuesto 
de que la pequeña burguesia fuera en si misma na clase. En el MRL mi 
l itan masas obr eras, masas ca mpesinas, masas de clase media¡ y secto-­
res avanzados d la burgue sía. Por consiguiente, es justo definir el 
ffi L como un BLOQUE o ALIANZA de fuer zas progresis tas, por lo cual lo 

apoya el Partido Comunista incluso participa en ~1, desde sus posi­
c ion s ideol6 icas y politicas de clase del prole tariado. Por __ qu~ 

iensan los seudo- te6ricos d " Rcon que el L es un movimient de la 
pequeña burguesia ? Porque s on f ormalistas. Ven alli mayor1a de obr -
r os, campesinos y clase media, y deducen - con la 16 ca de l cura 1-
mes - que aqu llo tiene que ser on ejárcito de la pe queña burguesia 1 
En el fasc ismo italiano y en el nazismo ale.mán militaron a mplias masas 
obreras , camp s i nas y de cla se media, como militan todavia en la talan 
ge espa~ola. P ro nadie con razón dir1a que se trata de par tidos o co: 
rr i ntes del proletariado o de la pequeña burgues ia. Lo q e debe saber 
todo tra bajador es que los partidos, bloques o a ianaas, se definen 
id ológi_ca y politicament · , por los principios t] ·, defie ndan, por sus 
programas d acción y por sus dirigentes . Claro _~. - · : l os comunistas de 
Colombia apoyamos el MRL porque es t e movimi nto de iende los princi­
pios dem cráticos liberales n sentido progr sis ta ; porque aglutina a 
las masas y auspicia - aunqu limitadamente ... l a 1 cha del pueblo con­
tra 1 imper i alismo yanqui, ligada a la defensa de la revolución cuba­
na. 

La ignoi"ancie sobre las cla ses sociales en Colombia, su pos ic 6 ac­
tual y su destino histórico , 1 s hace decir a los se udo- re6ricos de 
HA con los mayores a bsurdos' como que: n ••• mientras estuvo en el go­
bierno el laureanismo se identificó como un grupo qu expresaba los 
intereses d la pequefia burguesia de las ciudades y del campon . ( De 
informe qu t n ~ mos a la vista ) • Escriben los genios d uiRCO": " • •• 
consideramos que los la tifundistas colombianos no for man una clase so 
cial claramente difer enciada de la bur gu s1a. Ello porque el latifun: 
jismax•xxBB«SEEBxpafs dio en nuestro pais no es tipo feudal propiamen 
te hablando, no es de desce ndencia en desce ndencia y que supone una -
aristocracia de titulos, escudos y rancios apellidos" . Para estos ge­
nios , fuera del titulo feudal del Marqués de Sa n Jorge y el mito16gi­
co del uconde de Casa Valencia u, el fe udalis mo borra su imagen en la 
bur uesi ; y d ah1 les resultan las falsas - o i nexactas - formula­
ciones de: ngobierno burgu~s", r•Estado ca pita.lista", "gran burguesiatt 
como clase domina nte (mica, e tc . , y por consiguiente la confusión so­
br 1 carjcter de clase de los partidos tradicionales, liberal y con 
servador. ~ c laro que los partidos liberal y conservador que cuentan -
bajo sus banderas con masas obrera s ca sinas de clase media, cuen 
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t~n también con 1 grueso de la burguesia y la totalidad de los lati­
fundistas que son, en tales partidos , sus ideólogos y dirigentes, como 
clases dirigentes en la sociedad colombiana, y como tal- en bloque o 
a l ianza - constituyen el aparato del ~stado y d sde all facilita n, 
cambio d que s~ les sostenga en el poder, la penetración financie r a y 
el dominio politico del imperialismo yanqui. 

todos modos, es urgente que los dirigentes de izq ierda, y en pri 
m r lugar los comunistas, estudien los mil años d 1 feu alismo e uro- -
peo y s u presenc ia todavia en Portuga l y España, y naturalment e en l a 
~mérica Latina y sobre t odo n Colombi a; porque de no entender a ple­
ni· ud esta rna teria depende que se retrase más la revolución n nue stro 
pa is. Desd : luego que un estudio de la feuda l :ldad clásica europea no 
se puede bac r so re el estilo y las formas, sobre el f a ls o nh umanis­
mo" de los r etóricos y l os latinistas, sobr titules y es cudos , s ino 
sobre el contenido fundamental de su pensamiento o mentalidad , de sus 
principios y sus insti tucion s, de sus modos de producción de los me­
dios materiales de subsistencia y d sus relacion s de clas s . Pens a­
miento o m nta lidad que se infunde en las escuelas , col gios y univer­
sidades de Colombia , en parroquia s y con mis).ones ambulante s , y que 
viv n os jueces, alcaldes inspector s, imp e tos y sos tenidos por 
los latifundistas en todas las pequeñas y medianas pobl· cienes de l 
país; p~nsamiento o mentalidad que satura ley .s y códigos , y que i nc lu 
so anula 1 derecho civil del Estado, situando por encima de la Cons -­
ti tu· 16n nacional un Concordato romano ! Sobre principios f e uda l es l a 
p"' opiedad territorial es un privilegio que genera mod os de producción 
a base de siervos sin tierra, reteniendo anticuados s ist mas de tra ba­
jO que impiden el desarrollo económico de l a nación y el progreso de 
l a población campesina. De la es ca sa producc i ón que obtie ne e l campe­
sino apare ro, debe dar la tercera parte a titulo de r nta al l atifun­
dist ; si tuaci6n qu tenemos -n Antioqui no sólo en lejar.,.as coma rcas 
sino en las proximidad s de Medellin, como sucede en el Municipio de 
San Pedro ( 25 kilómet1•os distante ) con los cultivadores de papa, y 
en .earbosa ( a 45 kilómetros) con los cultlvadore s de cafia, - que se 
muele en los trapiches de las "haciendas"~ se hace panela y 4! sta s e r 
parte por mitad • y con los cultivador es de pifia. 

~n vidente que algo nuevo hay en el cam o, y consiste en cierta ex­
pansión del capit lismo. I~ producción de algodón, de arróz y sobre t o 
do d caña y su elaboración en azúcar, ha cr e ado ya un sedtor agro-in: 
dustrial de economia capitalista. Pero sin afectar, en lo esenci•l, la 
structur a feudal del campo colombiano. Esta expansión capitalista, 

tan a la vista de todos - aunaue en menor proporci ón y más ba jo ritmo 
que la expansión en los sectores de la industr i a manufacture ra - indi­
ca a las clara s que le burguesia , pese a star int erferida , 11m1 tada o 
fr nada por el i mperialismo, cre ce , se desar rolla. Obvio que la burgu 
s ia colombiana no es una cla se vi talmente revoluci naria, y por ello -
es incapa z de r es olver grandes tarea s hi s tóricas de progr e so que otras 
bnrguesia s ha n r esuelt o. La defensa de la s oberania na cional - econ6m1 
ca, politice y militar - y la liquidaci ón del feudali smo, son ahora -
tar as inmedi atas del pueblo, y en esto consiste la primera e tapa de 
nuestra r evoluci ón. 

- o -
Pero es abs urdo, mecaninista y provocador, tra tar de echar a la bur­

g es ia de Col ombia en su conjunto a la der cha , a l campo de la reacción 
anti- naci onal , anti- popular y anti-obrera, como lo prete nde n l os ge­
nios de "1\Rcou, que natura lmente ignoran 1 s más e leme nta l es leyes de 
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l a revoluc!6n y por consiguiente los rudimentos de la estrategia y la 
táctica. ~ eg6n dichos genios, u 1 capitalismo no tiene ya ningón futu­
ro., . Es decir, ni el inmediato, ni el que estamos viendo ! Otra cosa 
es que no tiene perspectiva histórica, e incluso que cree muri~ndose . 
Lenin configuró la Ley del desarrollo desigual del capitalismo, a tiem 
po que definia la unidad en un todo del sistema , en su etapa superior; 
el i mperialismo. Sin comprender este avance del marxismo, en nuestro · 
tiempo, no es pos ible saber el papel de los paises sub-desarrollados, 
de sus clases y sus gobiernos, y mucho menos saber por qué estallan y 
triunfan revoluciones del pueblo en nacion s atrasadas o peqneñ.as. 

Claro que la burguesia colombiana es, por principio, anti-obr era. P 
r o no toda puede ser ant i-popular y ant1-nac1onal, estélndo el pueblo y 
sus intereses de por medio. Por consiguient , no toda la burguesis es­
tá en un pié de igualas~ , ni en cada situación politica ocupa una posi.· 
c16n igual . Por qut4 hemos de profetizar que en una crisis re.,.Joluciona: 
ria deba estar desde un principio unida contra nosotros ? Descontado 
que hay una derecha de alta burguesia en posic" 6n .f ija contra el pue­
blo . Pero existe un centro qu~ vacila entre la derecha y ciertas con­
signas populares como la nacionalización de los netr6leos , de las mi­
nas de oro y la dis tri buci6n de ga salina en el pa is. De qu~ otro modo 
s,. podria explicar que un sector de burguesia avanzada mili te en el 
liRL. Ademá s: no es exactamente la burguesia la que ha de salir a po­

nerse al frente de reivindicaciones populares, sino el pueblo el que 
irá adelante a defend r los intereses de la nación que incluyen los 
intereses burgueses, en EBBÉU cuanto estén en contradicción con mono­
polios extranjeros. Los obreros han defendido y están di.spuestos a de­
fender los intereses y los derechos de empresarios nacionales ante si­
tuaciones de fuer za y atropellos de pulpos imperialistas . No podria re 
sultár, incluso, que una acción de t al na turaleza se a mpliara y · lleva: 
ra a la lucha algunas zonas burguesas y neutralizar a otras ? Para 
enfocar me jor esta perspectiva va.ldria la pena estudiar la situación 
rea l d la burguesia cafetera exportadora del grano , de los empresarios 
de la F,l ota Grancolombiana , d las compañia nacionales de avia c16n y 
de los ingenieros colombianos asoci ados para defenderse de l as firmas 
extranj ras que monopolizan los contratos de las obras páblicas , por 
imposición del imperialismo .que otorga los empr~st1tos para tales o­
bra s. 

En una reciente publica ción, los provocadores de "ARCO" tratan de po 
ner en contradicción .la acti tud del noveno Congreso del Partido Comu-­
nista con ~·s~&B%m al octavo, respecto a la burguesia nacional. Para 
tales genios, el octavo Congreso abrió una ventana de ilusiones para 
ver a la burguesia; ventana que cerró completamente el noveno Congre­
so ! Pero ahora el 27 Pleno del Comité Central qoe se reuni6 en abril 
último , "regresÓ" - según los genios - a las ilusiones del octavo Con­
greso para ver y hablar de la "burgues ia progr sista", es decir , del 
sector y en las condiciones que dejamos expuestas, posición realista y 
natura lmente justa. -

- o -

Lo que desenmascara de una vez y completamente a los disociadores de 
"AREOn es su menos precio por la clase obrera. n • • • la clase obrera - e! 
criten - está todavia lejos de jugar el papel de va nguardia revolucio­
naria ••• " Y cuatro renglones adelante subrayan: "Tardará todavia al­
gún tiempo pa ra que s perfile netamente el papel de la clase obrera • • 
• " odo a fin de exaltar la conciencia, la actividad y la c&pacidad de 
la pequeñ,a _burguesia semi- 1 trada para orientar y dirigir a las masas 
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la toma del poder ! No vamos a discutir· aqui el pa pel d agitación 
que r e liza esa pequeña burguesia r dical semi- letrada en pa i ses re­
tra sados co· o el nuestro. ~notamos , desde luego, que se trata de un 
producto de la clase medi , amplia fuerza muy activa en algunas ciuda­
d s colombianas, sobr todo nltimamente. De paso hay qce decir _que · 
por clase media se · entiende la poblaci6n laboriosa situada en·tre la 
clase obrera y la burguesía; clase m dia compu sta de una dispersa ba­
se de rtes¡¡nos, v ndedorss, comisionist .... s y pequeños em leados; de 
un sector int e r medio d comerciantes, empleados de administración , ma -

s tros y n ge11era 1 func1onarios públicos d m ,di na ca t goria, y de 
s u capa superior de profesor es, universitarios ( no todos ) , profesio­
nales que viven de su trabajo y el cinturón de escritor s bar tos de 
la gran prensaco 

P ra los seudo-teóricos de "'áRCOn es la clase media la población ac­
tiva , consciente y por ello la fuerza motriz de la revoluc1.6n en Colom 
bia, contando con los grupos d l a pequeña burguesia S mi-le trada como 
equipos de dirección y , claro, de gobierno d spués l Porque tal es e l 
e squema d los cuatro aventureros~ adelante los f ranco- tiradores de 
Hf1RC011

, en seguida la vanguardia de c lase media y detrás, s la cola, 
la "ma sa amorfa" qu dijera el maestro Gait, n, coru uesta de obreros, 
campesinos y otras species innominadas 1 Pero dejando a l os h mpone s 
e n su delirio de grandeza, cu41 s en realidad la . superioridad poli ti­
ca de la el se media con resp cto a la clase obr rn ? eam s los he­
chos: 

La e las media se est' forjando .n la luch rápidamente . Con admi­
ra ble capacidad se independiza de los comandos político-patronales d 
los viejos partidos. ctiva, aunque desunida, levante sus bandera s de 
lucha con extraordinario vigor, que nos llena de orgullo . Por qu~ ? 
Porque la clase medi·· h ce ahora lo que la clase obrera stá h•ciendo 
desde principios del siglo. Ha e huelgas, manifestacion s, marchas de . 
fuerza ant las fortal zas bancarias nacion 1 s y ex·tranjeras, ante 
las instituci ones clero-estatales - universidades, colegios y scue­
las- qu fuera .de imponer la mentalidad fe da l, las materias y los m! 
todos más r etardatarios, somet n el personal doc nte a sueldos de car­
cel "ros y policias . En gener¡l,. h sta profesionales y espe cialistas 
de la clase media est4n luchando por sus r ivindic ciqnes, y emplean 
para ello 1 estilo y las formas del prol tarisdo . Que obreros ~n hue! 

a - e 1 rio -~~Iagda len , en los ferrocarril s , n las e· rr te ras, en 
los ·pu rtos fluvial s y marítimos, n los campos pctro~ . ros , plantacio 
nes bananeras y minas d oro xplotadas por co 1 pa:~· s 1mperi listas, -
en las ábricas, n las construcciones y en los ingeniO'' azucareros -
rorm n piquetes de auto-defensa y bloqueen e incluso se torr.;en fábricas, 
y qu luchando contr a la reacción oficial y patronal y contra los es­
quirol s, se tiend n sobre l os rieles, en l os puentes, en las carrete­
ras y 1 s call s, s en re lidad el estilo h r61co con que la clase 
obr r ese ibe su his toria, d jando en el camino mil s de sus luchado­
r · s m ~rtos, heridos y torturados en eall~ y 1 zas, cu:Jrteles y pri­
s iones. P ro ahora s tambián la clase media: domes y caballeros de 
bu -n atuendo~ qui.enos e sientan en el pav1 en o e bloquear l as puer-
as de 1 bancos, as entradas d los estudio de radio y te l evisión , 

d las un versidades y colegios, y que se arrojan en las vias póblieas 
y que pelean a mano limpia con la policia armada de porras ! 

La clas · media ha hecho de la clase obrera su maestra , s u dodelo de 
lucha , su jemplo de t . nQcid•d . oú destacamento d avanzad~, el es tu­
ia 1tado .. resnaldado por los obr ros y en general por el pueblo llei­

no - tieJ. ya entre nosotros una meri tor1a tradición de l ucha , que tam - -
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bi~n le ha costado numerosos muertos, heridos, pris ioneros y tortura ­
dos. Y con la clase obrera como fuerza ejemplar d~ iniciativa, s ha·n 
movilizado y se movili za n amplios sector s campesinos, cuya continui­
dad ha de cuajar un gran movimiento snti-feudal de ma.sas en el campo . 

Sin e mbargo, estamos orgullosos de la clase obrera, pero no satisfe ­
chos de su situación actual . Corno par·te indivisible que s omos de ella 
y por consiguient del pueblo labori-oso de Colombia, los comunistas no 
podemos ocultar sus fallas y mucho menos la responsabilidad que nos 
corresponde en superarlas . La clase obrera, su movimiento sindical, ti 
ene dos directivas nacionales sumi sas al gobierno patronal pro-yanqui­
Y al mlto clero. 8 esta si ·tuación tenemos que oponer la luch¡ sin cu;r 
tel por una efectiva independenciQ clasista del movimit:t n.to sindical, -
por directivas capaces de orientar y dirigir la voluntad de lucha de 
las masas . El movimiento sindical est~ dividido en prove cho de los pa­
tronos y la reacción oficial, lo que es posible graci. s a los d1r1g n-
e domesticados que tienen la UTC y la CTC. De~de lueg o , 1¡ lucha por 

la unidad sindical debe hacerse sobre le b~se de una plat¡¡.forma de ac­
ción que compr·enda los cuatro o cinco puntos de inter~s fund&mental pa 
ra toda la clase, y en ls propiQ ~cci6n. -

- o -

En algun s acciones de la clase obrera sobresale la espontaneidad, 
el espíritu de improvisación; de lo cu&l deducen los sendo-te6ricos 
de "t;Fcou la incapacided de los obreros. Pero este deducc16n es falsa • 
.En las condiciones actuales del movimiento sindical, los actos de es­
pontaneidad significan, ante todo, voluntad de luch¡¡ de las masas: vo­
lunt d frenada por ls s directivas, y por l¡¡ propie división sindical 
que reduce una parte de los obreros a la pasiva obed ie ncia de los lí­
der s domest:i.cados, dejando otra parte en rued é1 ~uelta .. Le organiza­
ción d · la lucha , el plan de acción y le disciplina de clase, no se 
pued n log:rsr complet~mente sin orientación de clase, sin dirección de 
clase, sin perspectivs real de la lucha. 

Finalmente: los disociadores de HARCO*' tratan de presentar la clase 
obrera al nivel de "masg, amorran, para negarle el derecho d"e tener un 
partido propio, i ndependiente idel6gica y politicam~nts, compuesto por 
l os mejores obreros, por los m~s luchadores: un part1do .qu sea l& V&!]. 
guardia politica de la vangu&rdia de cla.se. Clr.ro que si no existe una 
c lase del proletariado no puede existir un pa.rt ido del proletariado, 
como sucede en algunos paises del 4sia y de l'ifrica, donde so organizan 
partidos populares ori~n1tados y dirigidos por elementos patr16tss y 
progresistas. Pero Colombia no se halla e n ese cuarto ni.vel de su desa 
rrollo económico y social , sino e n el tercero, con una estructura bás! 
ca de pai s agro-pecuario y minero que tiene ya un sector industrial eñ 
expansión que supone , 16gicarrente, un prolet riado en crecimiento . 

Gentes que subestimen la clase obre r& no es t realmente , cosa nueva. 
De aqui mismo, de la ca pi tal antioqueño , lleg o a Bogot', en 1937i una 
delegación a l a III Conferencia N&cional de l Partido Comunista, levan 
do toda una u nueva teoria 11 tendiente a demostrar: .¡¡) que lo'S obreros -
constituJ.an una :XtiiJtiiLUDil•'i91fUI 11 infima minoria" de 1• población labo 
rioss· dtll pais - todevia poco ider'~ tificades como clase - qu~ no se le·i 
podia considerar como fuerza motriz de 1& revol ución ; b) qué siendo e! 
to evidente, no se podiii concebii' un partido uniclasist¡¡ , precisament 
como vang uardia obrere. Los semi-letrados pequeño-burgues~s , que por en 
tonces influenciaban a los comunistas de Antioquia, desig~~ron para -
abanderar EtU ''nueva te oria" ante 1& Conferencia·, a un obr é\ro mec4nico 

\ . 
,\ 
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de las Empre sas Póblj.cas de Medellin, que tenia cierto prestigio, de 
nombre Vi ctor Cen6n Fi,gu redo; individuo d actitude s demagógicas o­
breras, como hacer del grasiento overol su traj de calle: traj qu 

· xh bi.6 n discurso de rece pción al presidente L6pez, n l a Plaza de 
cisne·r os. 

Claro quE::' la Conf"renc1& del Parttdo liquidó la nnu va teorian p ­
quefio-burguesa, y no pasó nada en l\ntioqu1a, porque los comunis ta s 
( a excepc16n del propio Figueredo y dos o tres má s qn se anarqui za­
ron después ) eran personas sanas y honrada·s, como lo fn ran y son en 
todo el pais . Pero como se tratara de una influe ncia extraña al p·role­
tariado, la Conf renci defin:t6 cada punto correc tamente: a) la clas 
obrera - dijo - es una clas en desarrollo cuya magnitud se juzga en 
l a marcha; además, la clase obr ra es más una fuer za de calidad que de 
cantidad. En qué resid la fuer za de su calidad ? En que la clase obre 
ra e~ 1~ UNIC &.\ clase social homogénie. Es d .;;cir, sin contradicciones -
interr as, sin antagonismos, sin intereses aiv rg ntcs; caract ris tica 
qn le da solidez, fuera de que se forj a en la lucha. La clase obre ra 
es la última clas de la soci dad de clases, y sud stino histórico 
consis te en superar el sistema soci& l basado en l a explotación del hom 
bre por el hombre , par~ crear una sociedad sin cl&Se$ , ba sada en el -
trabajo libre y consciente, en la vida pacífica y la superaci ón de la 
personalidad hum na . En sta p rspectiva consiste la mayor fuerza de 
la clase obrera. b) La necesj.dad de qu la clase obrera tenga un parti­
do poli tfco de va nguardia, que defienda en prim ra linea su ideologia 
y s u poli tic• , que sea par¡¡rayo de 1-. reacc 6n y orga n i zador del con­
tra-ataque y la bQtalla fina l, es de mayor importanciQ si se comprende 
que la el se obrera no puede liberarse s,,la sino con t odo el pueblo -
de l a ciudad y del campo .... y que par• ello de be tener un estado mayor 
a m lio de politices y estr "" tega s capaces de orientar, organizar y diri 
g i r 1 r vol uci6n . -

Los ·:lisoci adore s del gru o d u ~\RCO" no stán - de palabra - contra 
la existencia de un partido ttcomunista", sino contra su naturaleza de 
clas del ·proletariado. lncluso hablan - en forma ridiculs - de dos 
tipos d . pártido, tratando esttípidament d falsifi car a lenin, cuando 
escriben: "Hay dos formas principales de organización del Pa r tido. De 
un lado, está la concepción leninista de1 Partido como vangWlrdia redu 
cida de revolucionarios profesionalas, con una disciplina férrea y se­
define principalmente como un Partido que orienta politica m nt e l mo­
vimiento d0 las masas, de las cuales se desprende y diferencia n1t1da ­
mente. De otro lado es tá la concepción del Partido Comunista de masas •• 
• u De qué mentas esquizofrénicas puede resultar infundio semejante ? 
Partido Comunista sólo hay UfO, marxista-leninista ! El ~a%:ti(iJJx~rlatliBH 
Ai!:xadtxriexiJJBXfJBHiaxxci•x~ütii:K Part ido Comunista qu los genitos de uUt 
CO" su~ñan robarse, por el cómodo sistema d 1 atraco, según su carta -
dirig ida al ¡; u~ con fech& 29 de mayo último, en la cual dicen: uAcci6n 
revolucionaria Colombian· , recoge y reivindic~ como suyos tre int a años 
de experiencia s de los comunis t as colombianos, desde s u irrevocable po 
sici6n marxista-leninis ta ••• u -

Pero los seudo-teóricos de " JUi.CO" sa contradicen de tal modo , que 
precisamente el primero de mayo escriben atribuy~ndose el derecho de 
ser una agrupación propia de izquierda y .reclamando nara si un t r ata­
miento cordial de l Partido Comunista. &jo esta ilus:t6n , citan con al­
borozo un párrofo del Informe Politico del ca marada ieira al 27 Ple­
no del Cor:nit~ Central, en el cual se creen aludidos y que a. la letr a 
dice: "~nte lss nuevas agrupaciones de izquierda' nue·stra · actitud de ­
be estar ori entQda por los principios de la política de ¡¡l;i~do$ , ej r-

\ 
\ 
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ciendo l e cri tica cu$ndo sea necesario y en l a f ortrua más adecuada ••• u 
Y poco después, en conferencia dictada el 12 de mayo ( Vease VOZ de la 
Democra cia del 19 ) , el camar ada Vieira concreta nuestra pos1ci6n a s i: 
nEL Partido Comunist& debe estar dispuesto a realizar un efectivo tra ­
bajo de alianza con las nuevas corriente s revolucionQrias que está n a­
pareciendo o que ya han apar eci do en el escenario n c1ona l ( MOEC , FU-

·. l\R ), etc . , en torno a objetivos comunes . aclaró que no de bí a a s umirs 
' esa misma a e t i tud con grupos ( como ARCO ) for rna do por elementos e xpul 

•13a dos de l Par t ido con el único objeto de es t or barlou. -
En t a l for ma, los provocadores de nc}RcOn pi e rde n compl et mente la 1-

l \~si6n que se habia n forjado desde s u carta del. 5 de noviembre de 1961 ,­
dirigida a l Corr~ ité Central, n l cua l , va l i ,ndose de mentir as, t ra ta­
b~ál de jus tifi car su posición p&r& adher ir a la dir ,cci6n naciona l con 
des.conoc imiento de l a r egiona l de ant i oqu1a ! 

- o -

P r~ evitar e u1 ocos - que hasta importa nci a dar f Qn a l os sujetos 
de u ARCOtt -; debemos de clarar que no se les puede, con 11 jere za ll& rnar 
e mongr t po ant ip.artido'' n i como nr e vi s i onista". E~ l an t i part i dismo es 
e maniobr i smo en los marcos directivos por t omars 1 s pal• nca s de 
comando ; cos comó.n n l os par t1do.s burgu s s y peque ño- burgueses. El 
m.eni obr i smo como emulac ión o compe t enci 0 comunista tt por 1 d1re cci6n , 
puede e star influida de fuere de l p:.rti do o ser una t r; ma intern& que 
c o "igure un c omplot pera s 1pla ntar a los d i rigent es que l a uu¡s¡¡ del 
partido se ha dado. El antipar tidi smo ucomunis ta " s ign1.f i c& 1& viola ­
ci ·n de 1~ voluntad de l Partido que e l i ge libreme nte s us dir ec tivQs; 

1 r;nific~ l a v iolaei6n de los principios de or ganizaci6n qu establ e -
.n e l centra l ismo democr,tico como f orma de 11 vta r de la b~ se a la ci 

mv. · 1 s istema d!:! dirección; signif i ca, en fin , l a bur l l Q confis nzi 
q• . los miembros de 1 ·Partido d>opos i t" n e n todos s us dir i ge ntes . Cu&ndo­
l os sujetos de que s hs bla hacian su l a bor de contra bandi s tas de i -
d as y su papel de pequeños caudillos .DEN ·HO de l Partid o , es evid n t 
qu prac t icaba n e 1 maniobrismo antip" rtidist"' • 4\hora no .. 

151 s.upuesto nrevision.i smo" e s una moda l idad de r negad os, de esencia 
int ~ lectualista burguesa. que presenta e l marxismo como a lgo supera do 
por l os h..,chos qu hace f l t a nrsvisar'' a la l uz de nues tro tiempo ! El 
'revisionismon s disfraza, a v ... ces,. ~ ~ .\ una estr i.:: chw vis ión defa cto­

r s nac ionales, mezcl:.;ado de patr1ot!~fM.1t 'Y d .1ntere s~s l?ur gu ses . Sus 
e :-pon nt s y d fe ns ores ·1scen del marxismo , nega ndo l a r lid2d de su 
din/mi ca, su ~spiri t u revolucion '"'rio , ue gui a a l prol t~r i_ ... do interna­
cional, una oc trina mu•rta r duc ida a t'!s t imonio d _. l a é poca de su 
cr eador· y .s i, n su fáretro de l a his tor i;1, l os teóricos d 1 1 "revi­
s ion ~ ~P~o" e nvi erte n e 1 ma1•:xismo en una e nte lequi .\.., pro i a a l as l ucu­
br a ciones de la 11 1nte lectualidad pura'' ! Los ur visionist~ s '* h¡cen un 
marxismo a su gusto: do!1má t1co, y c omo dog a pres n'ta n cada e nfoque de 
r.arx, -r~ darse la sa tisfa cci ón de uver" ot ro pa i SQje del mundo di f e­
rente a l que vi6 e l creador del m rxi smo. 

El 10revi .... i oni smo" es no sólo l a negac ión del marxismo r evoluc i onario, 
e nriquecido por L0nin, vi vo en el mundo de l socia lismo y en marcha n 
nues t ... a ~\mt§ r ica , s i no a l go más iluso an l a mente do l os ide ól ogos de l 
1 .... e r iali smo, o sea a lgo " Ma s llá del Marxis roon , que par l os s ocial­
crist i a nos s nada menos que ,,. 1 regr e so a l tiempo de va n P dr o y San. 
Pa bl 1 Gl aro qu todo e to sA l l a iDa "res ol l ar por l a h~~ r ida" del s is -

rna ca pi ·t a l ista agoniza nte, que puede s i n e bargo distra .. r a los inte 
1 ctt a l es S lb j t i 7 iS 8~# , e mpi ricos , id alis t a S .. Desde 1• ego, la monse r 
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ga lit raria d los genios d "ARCOJ no s 'revisionJ..smou sino con u­
sionismo ! 

: .dellin, junio de 1962 

---..... -... ~-- --ICI6------------------ ... .., ..... ____ ,._.., .. _ ..... -..... a.- .. -=----------.. ---
DES I l •~N I LE 

,;1 pr sente ma erial, teórico y d stilo polémico , 
e mo el ca so lo requ ere, no h e encj_6n ningún 
a sp etc concr to d la vid& inter n& d 1 Partldo Co­
mJn sts , n el s upu s o d qu pu d ser conocido 
por tod ~1 e de g nt 

Tien tamb1~n est ter i 1 u nivel poli ~i co rela-
t:i.vam nt · ~ 1 vado, como los temas lo exigen; i nc luso 

rminos y f ras ~ S por encima d · lo popul~ar, aue no 
de .n supr m1rs n_ cambiars sino ser e plicados de 
man yra ,adecu&dQ • .1.\J O es , por cons ig 1 ntA, un m¡ terial 
de g1taci6n sino de formación n 1 campo teórico, 
, d 1 eh n el r n po lá :11 e o .. 

.t:;L PROYI!!G'llS '.r 


